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Las cuentas vacías y la 
neoliberalización de la economía

El ministro de Economía, Gabriel Espinoza, 
ha sostenido que el gobierno del presidente 
Luis Arce dejó las cuentas vacías e insinuó, 

a manera de entrada sensacionalista, que “es un 
saqueo fenomenal el que se realizó en el Tesoro”, 
además de sostener que el extitular del área no le 
dejó información.

La declaración del jefe del área económica del go-
bierno actual se presenta, claro está, para preparar 
a la población y a los trabajadores del sector público 
ante las medidas de ajuste que se van a tomar en la 
línea de los compromisos adquiridos con los orga-
nismos financieros internacionales, particularmente 
del Fondo Monetario Internacional (FMI).

Lo que llama la atención es que se haga alusión al 
estado de la economía sin hacer la mínima men-
ción a las causas que determinaron este resultado. 
Una de las cuales fue el bloqueo en el Legislativo 
a las leyes económicas presentadas durante cinco 
años, entre las que estaban la adquisición de prés-
tamos de distintas fuentes de financiamiento, con 

excepción del FMI.  Tan duro golpe a la economía 
ha sido protagonizado por los legisladores de la 
derecha y el evismo, como mortal han sido los blo-
queos de carreteras en 2024. 

A la derecha no le sensibilizó los efectos negativos 
sobre la población y con notoria frialdad tuvieron 
a Arce bloqueado. Y esa posición política se puso 
en evidencia poco después de la primera vuelta, en 
las Elecciones Generales de agosto pasado, ya que 
“por arte de magia” los créditos pendientes fueron 
aprobados en pocos días. 

Sería ingenuo pensar que el Gobierno y los partidos 
de la derecha vayan a reconocer tan cruel táctica 
desplegada contra el último gobierno del Proceso 
de Cambio. Pero ese es un dato que será recogido 
cuando se escriba la historia larga.

Espinoza tampoco hizo referencia a que la causa 
más importante de las “cuentas vacías” es que no 
hay un aporte de los sectores de la economía real. 
De una parte, debido a la ausencia de una políti-

ca exploratoria en el campo petrolero a partir de 
2014, los volúmenes de gas han descendido radi-
calmente y con ello el ingreso de divisas por ese 
concepto. Y los campos descubiertos en la gestión 
2020-2025 recién darán resultados en al menos 
tres años. Pero además es el raquítico aporte de la 
agroindustria, ya que no solo paga bajos impues-
tos respecto a los que sucede con similar sector en 
Brasil y Paraguay, sino que sus dólares no los ca-
naliza a través del Banco Central de Bolivia.

Detrás de ese “diagnóstico dirigido” que el minis-
tro Espinoza acaba de presentar está la intención, 
como sostenemos líneas arriba, de preparar a la 
población ante medidas como el despido de miles 
de personas del sector público, el achicamiento del 
Estado y la privatización de las empresas estatales 
por eficientes que sean algunas.  Lo que se viene es 
duro y con un Gobierno empresarial como el ac-
tual será el pueblo el que deberá cargar sobre sus 
espaldas la salida a la crisis.

La Época

El pasado 8 del presente mes Rodrigo Paz y 
Edmand Lara asumieron respectivamente 
la Presidencia y Vicepresidencia del Estado 

Plurinacional de Bolivia. Los discursos vertidos 
pueden dividirse en dos vertientes: inició el fla-
mante vicepresidente, caracterizado entre mu-
cha emoción y frases llenas de metáfora. Antes 
de su asunción se cuestionó su formación profe-
sional como policía. En su discurso mostró varias 
contradicciones: por una parte, afloró sus orí-
genes (Villa Rivero, Cochabamba), que le permi-
tieron conectar y hablar del área rural e incluso 
hacer referencia a Tupaj Katari y Zarate Willka. 
La wiphala en su indumentaria de gala policial, la 
medalla de vicepresidente y la tricolor, conecta-
ban perfectamente con la realidad del país. In-
cluso habló de “la espada y la pollera” como sím-
bolos de la rebeldía de las mujeres y sobre los 36 
pueblos ancestrales del país. Además, mencionó 
a varias organizaciones sociales, gremiales y su 
admiración por las mismas. El capitán denunció 
que su familia no pudo ingresar al hemiciclo de 
la Asamblea Plurinacional para su posesión. Una 
acción premeditada ¿de quién o de quiénes? Ed-
mand Lara podría desarrollar una vertiente muy 
conectada con el pueblo, pero ¿lo dejarán des-
plegarla? Parece muy difícil, aunque se avizora 
una posible relación con el pueblo profundo.

El flamante presidente, Rodrigo Paz, inició agrade-
ciendo a la Pachamama “porque esta ch’allando”, 
“una limpia”, “está limpiando”. Es decir, interpretó 
como buena señal y de buen augurio. Sin embar-
go, en la cosmovisión andina, cuando en un cielo 
donde no había amenaza de lluvia se ha descar-
gado un aguacero torrencial, incluido los truenos, 
es muy mala señal. Comúnmente se dice que “va 

a llorar mucho”, aludiendo a quienes realizaban 
la actividad. Se notó su autoritarismo cuando se 
hizo alusión a México, que seguramente crecerá.

Asumió su investidura solo con la bandera trico-
lor, lo que denota la profundo distancia y hasta 
desprecio por los símbolos ancestrales. Desde su 
mirada: “Bolivia estaba cerrada al universo” y “se 
abrirá al mundo”; es no leer adecuadamente las 
sociedades contemporáneas del mundo. Cómo 
sostener que estuvimos encerrados, cuando la 
tecnología de la comunicación mundial ha he-
cho que hoy estemos conectados al mundo. El 
globo está conectado, casi no hay sociedades 
encerradas, por eso se habla de que vivimos en 
una sociedad red y digital.

Volvió a repetir las frases: “capitalismo para to-
dos” y que “la ideología no da de comer”. Aunque 
quiera hacernos creer lo contrario, él es un aban-
derado del capitalismo y cuando se asume por 
esa opción política se está hablando de y con la 
ideología capitalista.

Otra contradicción fue cuando dijo que “será un 
gobierno verde”, aludiendo que será un régimen 
que defenderá la naturaleza. El capitalismo es el 
que más ha destruido y seguirá devastando al me-
dio ambiente. Esa es su lógica y su razón de existir. 
Entonces, imposible pregonar por el capitalismo 
para todos y a la vez ser defensor de la naturaleza.

Otras ideas sueltas que repitió sobre la familia. 
¿Qué es la familia para el flamante presidente? 
Es la tradicional y conservadora. Pero ese tipo 
de familia está en plena extinción, por eso hay 
nuevas formas de familias que no son la pareja e 

hijos; sobre todo los jóvenes están reproducien-
do estas nuevas formas de familia. ¿Será capaz 
de entender a estas otras familias?

Rodrigo Paz que mal parafraseador es. Citó defi-
cientemente una frase del discurso del Libertador 
Simón Bolívar al Congreso Constituyente de Bo-
livia de 1826, que dijo: “¿qué quiere decir Bolivia? 
Un amor desenfrenado de libertad, que, al recibir-
la vuestro arrobo, no vio nada que fuera igual a su 
valor”. Recuerdo que en sus visitas el expresidente 
de Venezuela, Hugo Chávez, casi siempre citaba 
la frase mencionada (“Bolivia, Bolivia, Bolivia…”) y 
lo hacía declamando artísticamente. Si Venezue-
la, mediante Bolívar, contribuyó a la liberación de 
Bolivia ¿por qué hoy se desprecia a Venezuela?

Para terminar, reaparecieron las y los “periodistas 
pititas” parapetados en BTV (Andrés Rojas y Ji-
mena Galarza). Antes de la transmisión formal no 
dejaban de repetir “que se posesionará el nuevo 
presidente del Estado republicano”. Cuando el 
vicepresidente Lara mencionó el Estado Plurina-
cional, estos políticos comunicadores cambiaron 
su retórica diciendo “es lo mismo República y plu-
rinacional”. ¿Es lo mismo? Por supuesto que no es 
lo mismo. Estos políticos con micrófono e imagen 
seguramente seguirán alentando para que haya 
otras masacres contra el pueblo, porque así con-
tribuyeron a la cristalización del golpe de Estado 
de Jeanine Áñez en 2019. Jach’a lunthat jaqinakan 
lurawipa, ukhamaraki ñanqha amuyupampiwa ku-
tt’anipxi. ¿Kamachañanisa? Wali amuyasiñasawa, 
kunjams t’unjañani uka jan suma thakhinakapxa.

*	 Sociólogo y antropólogo aymara boliviano

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

LOS DISCURSOS
DE RETORNO DEL NEOLIBERALISMO
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El acoso sexual en el espacio público es una forma de 
violencia de género cotidiana que atraviesa a todas 
las mujeres, pero se vive y se regula de modo distinto 

según la posición socioeconómica, el género, la raza, la 
edad y la condición laboral. Aquí analizamos el fenómeno 
desde una perspectiva de género que integra un enfoque 
de Derechos Humanos e insiste en la necesidad de aplicar 
una mirada interseccional.

El acoso callejero (silbidos, tocamientos, intentos de beso, 
comentarios lascivos, persecución) es una expresión coti-
diana de la desigualdad de género que normaliza la apro-
piación del cuerpo femenino en el espacio público. Aun-
que su manifestación parece individual (un hombre que 
comenta, un gesto), su explicación y su combate requieren 
una lectura colectiva pues la desigualdad de género se en-
trelaza con relaciones de poder más amplias, normas cul-
turales y vacíos normativos que perpetúan la impunidad. 
La reciente denuncia pública por acoso presentada por la 
presidenta de México, Claudia Sheinbaum, ha introducido 
este tema en el centro del debate público y pone de ma-
nifiesto tensiones sobre la visibilidad de la problemática, 
legitimidad de la denuncia y posibles respuestas estatales.

Definiremos el acoso como “una forma de violencia se-
xual y simbólica que limita la libertad de movimiento y la 
dignidad de las personas, principalmente mujeres y disi-
dencias sexuales, en espacios públicos”. Se trata tanto de 
acciones directas como tocamientos, empujones, inten-
tos de besos, como de micro mensajes que normalizan la 
sexualización del cuerpo femenino; se incluyen comen-
tarios, miradas lascivas y deslegitimación del reclamo. El 
carácter masivo y la alta tolerancia social hacen que la 
mayoría de los episodios no sean denunciados. Encuestas 
y reportes documentan que una fracción significativa de 
mujeres no acude a las autoridades porque percibe que 
no será atendida, porque teme represalias o porque con-
sidera el acto “sin importancia”.

Aunque todas las mujeres pueden ser objeto de acoso, la 
experiencia concreta y las posibilidades de respuesta están 
fuertemente mediatizadas por la condición de clase, el ori-
gen étnico y el género. Las mujeres de sectores populares 
suelen depender más del transporte público y caminar más 
en la calle (turnos, trabajo informal), lo que incrementa la 
frecuencia de exposición a agresores y reduce las opciones 
para evitar riesgos. Por otro lado, las mujeres con mayores 
recursos económicos y capital cultural tienen mayores 
posibilidades de acceder a medios, asesoría le-
gal y redes que amplifiquen su denuncia. 
En cambio, mujeres pobres, migrantes 
o indígenas, enfrentan más barreras 

institucionales y temor a la victimización por parte de la 
Policía o del sistema judicial. En este contexto, cuando una 
mujer presidenta denuncia el acoso del cual fue víctima, el 
eco mediático permite una visibilidad mayor, esto ayuda a 
abordar estructuralmente el problema, pero no garantiza 
que la realidad se transforme para quienes más lo sufren 
cotidianamente. El episodio en el centro histórico de la 
Ciudad de México que involucró a la presidenta pone en 
evidencia esta doble faz, por un lado, la capacidad simbóli-
ca de atención pública y la necesidad de traducirla en cam-
bios que beneficien a todas las mujeres.

Desde la perspectiva de Derechos Humanos, el Estado 
está obligado a garantizar a las mujeres una vida libre de 
violencia y a asegurar el acceso a la justicia, medidas de 
prevención y reparación. Es urgente la tipificación del 
acoso como delito y su sanción, la capacitación con pers-
pectiva de género de las autoridades y protocolos para 
la atención rápida y sensible de las víctimas. La presiden-
ta ha señalado la necesidad de homogeneizar los códi-
gos penales estatales para que el acoso sea sancionado 
en todo el territorio, lo que plantea un debate sobre la 
complementariedad entre políticas punitivas y medidas 
preventivas para la transformación cultural.

Una lectura interseccional de la problemática recuerda 
que el género no opera en el vacío: mujeres indígenas, 
afrodescendientes, trans, migrantes y jóvenes de barrios 
populares experimentan el acoso en condiciones agrava-
das por discriminación múltiple. Por ejemplo, las mujeres 
jóvenes reportan formas más frecuentes de micromachis-
mos en el transporte escolar y universitario; las trabajado-
ras informales enfrentan acoso que puede condicionar su 
ingreso diario. Ignorar estas intersecciones significa dise-
ñar respuestas que benefician principalmente a quienes 
ya tienen más poder y voz pública. Estudios y activismos 
feministas en México han insistido en la necesidad de po-
líticas diferenciadas que atiendan estas multiplicidades.

Los debates conceptuales impulsados desde los feminis-
mos son útiles para entender y enfrentar el acoso. Marce-
la Lagarde define la violencia contra las mujeres como un 
continuum que incluye la apropiación simbólica y física 
del cuerpo femenino, y llama a políticas que restituyan 
derechos y autonomía. Marta Lamas ha discutido cómo 
prácticas normalizadas en la calle son “residuos tolerados 

de abuso”, cuya tolerancia atraviesa ámbitos públicos y 
privados. Ambas autoras subrayan que la denuncia no es 
solo un acto jurídico, sino un acto político que tensiona 
las normas culturales y proporcionan marcos para com-
prender por qué el acoso no es un problema individual, 
sino una cuestión estructural.

La denuncia pública presentada por Claudia Sheinbaum 
como acto político supone al menos tres efectos: primero, 
visibiliza que la violencia no respeta cargos ni apariencia; 
segundo, emplaza al Estado a revisar marcos legales y prác-
ticas institucionales; y, finalmente, genera debates sobre 
la exposición pública de la víctima y la manera en que los 
medios y actores políticos pueden revictimizar. Sin embar-
go, la visibilidad por sí sola no resuelve las desigualdades: es 
necesario que la respuesta estatal contemple recursos para 
mujeres de todos los sectores, sea sensible a la intersec-
cionalidad y no se limite a la sanción simbólica o selectiva.

En ese orden de ideas es fundamental impulsar la tipifica-
ción del acoso como delito en todas las entidades federa-
tivas, con definición clara y protocolos de investigación y 
atención inmediata; acompañar esta acción de medidas no 
punitivas complementarias como programas educativos 
desde la infancia sobre consentimiento, masculinidades y 
respeto; campañas dirigidas a poblaciones masculinas y a 
agentes públicos. Generar mecanismos institucionales que 
garanticen accesibilidad a la denuncia y protección, con 
unidades móviles y atención en transporte público; forma-
ción obligatoria en perspectiva de género para policías y 
ministerios públicos; rutas de denuncia seguras para muje-
res en situación de vulnerabilidad. Así como diseñar medi-
das específicas para mujeres indígenas, trans, afrodescen-
dientes, jóvenes y trabajadoras informales, llevar adelante 
monitoreo y datos desagregados, fortalecer encuestas y 
registros administrativos que permitan medir la prevalen-
cia por clase, edad, etnia y territorio.

El acoso es síntoma y motor de una cultura de desigual-
dad que vulnera derechos y limita libertades. La denun-
cia de una figura presidencial puede catalizar atención, 
pero la transformación real exige políticas integrales 
que combinen sanción, prevención, reparación y –sobre 
todo– una apuesta por la educación y la redistribución 
de poder simbólico. Desde una mirada interseccional, las 
respuestas deben priorizar a quienes históricamente han 

estado más expuestas y menos protegidas, ga-
rantizando que la justicia y la dignidad 

alcancen a todas las mujeres.

*	 Escritora

LA DENUNCIA DEL
ACOSO COMO ACTO POLÍTICO

desde la mitad del mundoSoledad 
Buendía 
Herdoíza *
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Este lunes serán nueve días de la instalación 
del nuevo gobierno en Bolivia, como resul-
tados de las dos vueltas electorales que, por 

primera vez en su historia democrática, vivió la 
ciudadanía en este 2025. Nueve días en los que 
pueden hacerse ya algunos apuntes importantes, 
sobre todo por lo sucedido dentro del Gobierno, 
más que en el país que aún parece vivir con la 
expectativa de lo que puede venirse.

En la tradición católica, al parecer muy enrai-
zada en la familia presidencial, durante nueve 
días se realizan oraciones diarias, la novena, 
para el santo de fiesta, antes de que esta lle-
gue, pero, también, suele llevarse adelante una 
liturgia en recuerdo de quién ya dejó de existir. 
Seguramente quienes profesan la fe católica en 
el Gobierno asistirán a una ceremonia de este 
género, con alguno de los dos motivos o sim-
plemente para pedir que el Gobierno funcione 
como lo ha prometido.

La ciudadanía parece decidida a darle al Gobier-
no el beneficio de la duda, esperando que el haga 
y cumpla todo aquello que la pareja gobernante 
ofreció en la campaña, por lo que aún no corres-
pondería una evaluación de esta tras una semana 
de gestión. Empero, hay algunos detalles que no 
dejan de llamar la atención y que no pueden, ni 
deben, ser pasados por alto.

SIN LUNA DE MIEL

La pareja gobernante, a diferencia de otras pa-
rejas que tras la ceremonia oficial se consagran 
como tales, dejan los festejos para vivir su luna 
de miel que, entre otras cosas, significa hablarse 
bonito, tratarse con cordialidad, seguramente 
amor cuando corresponde, a no ser que el ma-
trimonio haya sido impuesto por alguna de las 
partes y aceptado a regañadientes por la otra, 
porque no le quedaba más remedio.  

El mismo día de la ceremonia surgieron las des-
avenencias con relación al trato de parte del 
protocolo presidencial a la familia del Vice-
presidente. Allí se produjo el primer problema 
público de la pareja. Sucede en muchas cere-
monias y fiestas matrimoniales que la familia de 
uno se ubica en un lado y al frente la del otro; 
si bien no es muy frecuente que se mezclen, es 
casi imposible que se dejé fuera a la familia de 
uno de los contrayentes.

Días antes ya había surgido eso de que “no res-
ponde las llamadas ni mis mensajes”, algo muy 
poco usual en binomios que pronto unirán sus 
destinos.

Tras la posesión hubo más quejas: que me quiere 
“ralear del gabinete”, “me enviaron tarde la invi-
tación para la cumbre judicial y no invitaron a mi 
Ministro de Justicia”, “no me comunicaron que 
se cambiaría el alto mando militar, ni las nuevas 
autoridades del Banco Central” y “el Ministro de 
Gobierno, pese a que el Presidente le instruyó 
que me haga caso en el tema de la Policía, no me 
toma en cuenta”.

Podría tal vez el listado ser más extenso, aunque 
hasta ahí ya es una lista larga para apenas ocho 
días de gobierno.

A todas luces se puede apreciar que en esta pa-
reja no hubo luna de miel.

PUGNAS INTERNAS

Pero más allá de todo lo anteriormente men-
cionado, que podría quedar simplemente en el 
plano de lo anecdótico, el partido oficialista, 
si se puede llamar así al Partido Demócrata 
Cristiano (PDC), ha mostrado serias pugnas 
internas que podrían constituirse en un factor 
de riesgo para la gobernabilidad y para la esta-
bilidad del Ejecutivo. 

La conformación de las directivas camarales, 
donde le correspondía presidir ambas cámaras, 
la imposibilidad de un acuerdo interno entre los 
supuestos cuatro sectores de la agrupación go-
bernante, llegó hasta el límite y el acuerdo apa-
rentemente no fue del gusto de esos fracciones.

La posesión del gabinete ministerial se había 
anunciado varios días antes, para el sábado in-
mediatamente después de la posesión de los 
primeros mandatarios, pero fue diferido y el her-
metismo que rodeó a la conformación del equi-
po de colaboradores del Presidente no se debió 
precisamente a un aspecto protocolar, sino a los 
desacuerdos surgidos en el partido de gobierno 
y sus aliados circunstanciales.

Inmediatamente hecha la posesión, esos des-
acuerdos se hicieron evidentes y ya  le están 
creando más de un problema al Gobierno. Junto 

a las cuatro corriente internas del PDC (los di-
rigentes de ese partido, los seguidores de Lara, 
los rodrigolovers y los viejos miristas) están en 
el escenario gubernamental la gente de Doria 
Medina y de Camacho que, al parecer, estos úl-
timos, son quienes mejor parte han sacado en la 
conformación del gabinete.

Un gabinete donde el equipo económico es 
prácticamente en su integridad de Doria Me-
dina y en el cual ministerios muy importantes 
han quedado a cargo del empresariado cruceño 
y muy pocos, los de menos peso político, fue-
ron asignados a algunas ONGs y a la militancia 
partidaria.

PROMESAS INCUMPLIDAS

Un aspecto que ha llamado fuertemente la aten-
ción en estos primeros días ha sido el incumpli-
miento de promesas hechas por ambos candida-
tos, ahora mandatarios, durante la campaña, en 
temas de particular interés para la ciudadanía. 

El presidente Paz prometió de manera reite-
rada, por ejemplo, que al día siguiente de su 
posesión, incluso señalando fechas precisas de 
acuerdo a los registros audiovisuales existen-
tes, se decretaría un “perdonazo tributario”; ya 
han pasado varios días de la fecha anunciada y 
absolutamente nadie desde el Gobierno se ha 
referido a este tema.

Igualmente, el Presidente aseguró que las filas 
para la compra de combustible desaparecerían al 
siguiente día de su posesión, pero si bien estas 
(particularmente las de gasolina) se han reducido 
mas no han desaparecido y con el diésel el pro-
blema se mantiene casi exactamente igual que 
antes. El show montado en la llegada de cister-
nas y visitas a estaciones de servicio solo desvió 
la atención de la población, pero en el fondo la 
situación es de incertidumbre. Oficialmente ya 
han adelantado que los problemas de abasteci-
miento de combustibles llevarán algunos días en 
su solución e igualmente ha entrado en la mesa 
del debate el tema de las subvenciones sobre el 
que al parecer, pese a los anuncios de campaña, 
no existe una línea de acción definida.

Tan importante como los anteriores, y que ha 
provocado una mayor polémica, es el referido al 
Ministerio de Justicia. Ambos candidatos, ahora 
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gobernantes, habían criticado duramente el ac-
cionar de esa cartera de Estado durante los go-
biernos anteriores: “ministerio de la coima y la 
sentencias”, “ministerio de la corrupción y la mani-
pulación judicial”, entre otros, fueron los términos 
que emplearon para anunciar el cierre definitivo 
de ese portafolio del Ejecutivo.

Sin embargo, el domingo pasado, la posesión de 
un nuevo Ministro de Justicia causó algo más 
que sorpresa. No se cumplía lo que se había 
prometido. Pero mucho más revuelo produjo 
que el titular de esa cartera sea un profesional 
sobre el cual pesan denuncias de haber sido 
sentenciado por delitos de cohecho. El vicepre-
sidente Lara, quien supuestamente lo apadrinó, 
salió a defenderlo a capa y espada, empero, el 
presidente Paz prefirió guardar un sospechoso 
silencio. Su ausencia en la Cumbre Judicial del 
pasado viernes en la ciudad de Sucre deja más 
de una interrogante abierta.

Así como en Justicia el titular es alguien de 
quien se sospecha sobre coimas, no deja de 
llamar la atención que Medio Ambiente esté a 
cargo de un representante del agronegocio cru-
ceño, con todo lo que ello significa en expan-
sión de la frontera agrícola y quema y devas-
tación de bosques; o en Desarrollo Productivo 
haya quedado un representante del empresaria-
do cruceño, cuyos intereses podrían entrar en 
pugna con los del Estado en la definición de 
políticas en esta materia.

Y entre las dudas y debilidades evidenciadas de 
inicio está la del Ministerio de Minería, el cual 
supuestamente sería fusionado con otra carte-
ra. Sin embargo, ante una advertencia del súper 
poder minero cooperativista ilegal, depredador y 

evasor de impuestos, el Gobierno reculó y anun-
ció que ese ministerio permanecerá abierto.

A esto se suma que en campaña se había adelan-
tado que de 17 ministerios con los que gobernó 
Arce, se reducirían a 12, lo cual no ha sucedido y 
a la fecha existen 15 ministerios. Otra promesa 
incumplida. Eso de “palabra empeñada, palabra 
cumplida”, que enarbolaban los viejos militantes 
del partido naranja, parece haber quedado en la 
historia de las cosas que nunca se cumplen.

CADA QUIÉN POR SU LADO

Las quejas del Vicepresidente de que quieren 
“ralearlo” del gabinete, más allá de lo establecido 
en la CPE sobre sus atribuciones o su ausencia 
en actos en los que solían estar los anteriores vi-
ces, como la posesión del alto mando militar o 
del directorio del BCB, o la evidente ausencia de 
Lara en la Cumbre Judicial de Sucre, tema sobre 
el que había anunciado una serie de propuestas a 
partir de las críticas que hizo en campaña sobre 
la administración de justicia, dejan claramente 
entrever que los mandatarios están marchando 
por rutas diferentes.

Lara ha anunciado para esta semana que se inicia 
la presentación de varios proyectos de ley sobre 
temas polémicos, entre ellos el retiro de la ren-
ta vitalicia a expresidentes y exvicepresidentes. 
Abre la duda sobre si estos ya han sido consen-
suados al interior de la coalición gobernante y 
si el Presidente del Estado está de acuerdo con 
estas propuestas y si, por tanto, tendrán el trata-
miento adecuado en el Órgano Legislativo; o, si 
por el contrario, abrirá y profundizará la brecha, 
que al parecer ya existe entre el Presidente y el 
Vicepresidente.

DE YAPA EL LEGISLATIVO

Para no quedarse atrás en desaciertos e incerti-
dumbre en esta primera semana, tras su difícil 
elección de directivas, mostró el mismo rostro 
en la conformación de las comisiones, en ambas 
cámaras, pero donde más llamó la atención esta 
conformación fue en la cámara alta, donde para 
muestra citaremos dos comisiones: la de Medio 
Ambiente y Tierras, que han dejado en manos del 
senador cruceño Branco Marincovic, exsenador 
del gobierno de facto de Jeanine Áñez, agroem-
presario cruceño acusado de apropiación de mi-
les de hectáreas y de ocasionar la devastación 
de importantes zonas forestales; y la comisión 
de Naciones Originarias y Pueblo Indígenas, que 
quedó a cargo del senador José Manuel Orma-
chea, correligionario de Branco, y cuyo compor-
tamiento y discurso parlamentario y de campaña 
estuvieron muy lejos de cualquier relación o in-
terés con los temas que ahora tendrá a su cargo. 
En ambos casos “se puso a los ratones a cuidar el 
queso” (Doria Medina habló de gatos en la alace-
na). En este tema huelga cualquier comentario, 
el chiste se cuenta solo.

Apenas comienza la gestión gubernamental, es 
de esperar que vayan tomando en serio la labor 
para la que fueron elegidos y que no siga ade-
lante esa especie de copresidencia en la que se 
debaten ambos mandatarios. Tienen una respon-
sabilidad mayor y más allá de que hubiesen en-
contrado un “Estado cloaca”, el cual ya lo cono-
cían en la campaña, ojalá no caigan en aquello de 
“otra cosa es con guitarra” y se pongan a trabajar 
en todo lo que ellos mismos ofrecieron. 

DIEGO PORTAL
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China y otros países ya no quieren com-
prar los bonos del Tesoro yanqui, porque 
los Estados Unidos atraviesan un declive 

de su poder económico y tecnológico, y tienen 
una enorme deuda y hay dudas sobre el futuro 
del dólar (los Brics se amplían y hay una apues-
ta por un nuevo sistema monetario internacio-
nal). Trump ante esta realidad y para recuperar 
la hegemonía del poder político-militar, que 
ya es amenazada por la alianza chino-rusa que 
no tardará en alcanzar el mismo poder, el úni-
co camino que le queda es que sus aliados, en 
particular la Unión Europea (UE), deban pagar y 
financiar el rearme, o sea, la reindustrialización 
de los Estados Unidos. Entonces, como los yan-
quis necesitan dólares, ordenan que los euro-
peos, a la cabeza de Alemania, se involucren en 
la guerra de Ucrania y compren armamento de 
los yanquis por miles de millones de dólares que 
necesita Trump para mantener su hegemonía 
militar. Además que los sionistas, después del 
genocidio contra el pueblo palestino, ahora se 
embarquen en una guerra desigual contra Hez-
bolá, y después reinicien las agresiones contra 
Irán, todo con el afán de que la maquinaria de la 
guerra potencie al capitalismo yanqui.

Trump también despliega una guerra interna, ha 
militarizado cinco ciudades, entre ellas Los Án-
geles y Washington, con el pretexto de una inva-
sión de migrantes ilegales y criminales; al mismo 
tiempo, arengó a cientos de militares diciéndo-
les que “deben utilizar algunas de esas ciudades 
como campos de entrenamiento militar”. Más 
allá de castigar a la oposición demócrata en esas 
ciudades y tener más poder, Trump quiere seguir 
reforzando la contradicción nativos versus mi-
grantes, y enarbolar la bandera identitaria para 
recortar derechos y criminalizar las protestas 
vengan de donde vengan. Lo mismo sucede con 
el “(re)despertar” británico, idea presente en la 
construcción de la identidad de los nazis, cuyo 
lema era “Alemania despierta”. En Italia la fascista 
Meloni libra una batalla cultural constante para 
conquistar hegemonía, y no pasa un solo día sin 
atacar a los valores antifascistas y reivindicar el 
“orgullo italiano”. Bukele ha penalizado como 
homicidio cualquier forma de aborto y, según 
Democracy Now, el 90% de las mujeres presas 
están acusadas de homicidio por aborto; a esto 
se suma más de 80 mil presos que no tienen jui-
cio, situación que se extenderá hasta el 2027, y 
que son acusados de criminales. Milei, la punta 
de lanza y aliado estratégico de los yanquis en 
América del Sur, ha recibido una ayuda inédita 
de 20 mil millones de dólares en swap, una reba-
ja en los aranceles para que Argentina exporte a 
los Estados Unidos, todo a cambio de que rompa 
con China y subaste las tierras raras y el uranio 
a la inversión yanqui. Lo que llama la atención 
del kirchnerismo y su aparato mediático es que 

proclaman a los cuatro vientos que respetarán el 
período constitucional de Milei y descartan toda 
movilización o revuelta o rebelión que se oriente 
a derrocar en las calles al mileismo, apostando 
vergonzosamente con alargar el sufrimiento del 
pueblo argentino.

Pero los yanquis tampoco se olvidan de lo que 
consideran su “patio trasero”, y con el pretexto 
de luchar contra el narcoterrorismo en Venezue-
la o llamar “líder del narcotráfico” a Petro, solo 
revelan que, además de cambiar gobiernos que 
no le gustan a Trump, van a la captura de los 
recursos naturales de los pueblos venezolano y 
colombiano. Sin embargo, ahora se prendió una 
luz con la elección de Mamdani como alcalde 
de Nueva York, y lo hace con una política no de 
conciliación sino de ruptura, con un discurso no 
de etiquetas sino de realidades, todo para inver-
tir el sentido común: congelar los alquileres para 
dos millones personas, transporte rápido y gra-
tuito, guarderías gratuitas, ampliar los derechos 
laborales, más impuestos a los ricos, o sea, reivin-
dicaciones de clase. Ya veremos con el tiempo 
si Mamdani es coherente consigo mismo y está 
a la altura de la gente trabajadora neoyorquina, 
pero nos enseña algo importante como es el que 
para derrotar al enemigo de clase es imperioso 
desmantelar las condiciones que le permiten te-
ner poder, en otras palabras, disputar la econo-
mía política; y que en política todo pasa si hay 
un cuerpo que arriesga, y Mamdani lo entendió 
porque participó en huelgas de hambre junto a 
trabajadores, en mítines al lado de madres con 
hijos pequeños, así siendo uno más de las bases, 
provocó que los cuerpos activen emociones y 
afectos… haciendo realidad lo que hacía el Che: 
“aventurero, sí, pero de aquellos que arriesgan su 
pellejo para demostrar su verdad”.

De 194 países en 37 gobierna la ultraderecha, o 
sea el postfascismo, y en 43 países tienen repre-
sentación parlamentaria y son segunda fuerza 
política. Esta ultraderecha ha conquistado el po-
der dentro de los marcos de la democracia para 
después pervertirla y vaciarla, provocando una 
metamorfosis política y semántica, porque han 
cambiado tanto los conceptos y la política: el 
postfascismo lucha por la libertad, es la revolu-
ción y ocupa las calles, y esto es también produc-
to de nuestra derrota, porque nuestro imaginario 
político (consignas, canciones, referencias ideo-
lógicas) no explican lo nuevo, ni seducen a las 
mayorías populares, ni a la juventud. La juventud 
se educó en “un modelo antropológico neolibe-
ral: individualismo, competición, privatización de 
las utopías, propiedad, incapacidad de pensar en 
el futuro; se formaron en una democracia vacía, 
y es incoherente decir vamos a luchar en contra 
del fascismo y defender la democracia”, como 
señala Enzo Traverso.

“TODA REVOLUCIÓN CONSERVA 
PARTE DE SU ENERGÍA UTÓPICA”,    
E. BLOCH

Los resultados de las elecciones de agosto están 
dando lugar a análisis sobre si esa derrota electo-
ral es el fin del ciclo abierto el 2006 o es el fin del 
Movimiento Al Socialismo - Instrumento Políti-
co por la Soberanía de los Pueblos (MAS-IPSP), 
y según la tendencia ideológica de los analistas 
cada uno quiere llevar agua a su molino. Comen-
cemos por un dato concluyente: el espectro po-
lítico electoral boliviano se derechizó, porque su 
caudal alcanza el 80% de los votos válidos, y el 
lugar que ocupa la izquierda es residual, y no se 
sabe a quién sirvió el voto nulo de Evo, porque 
tal como venía la coyuntura política solo un mi-
lagro iba a detener el avance de la derecha.

Este único dato da lugar a una sola interpreta-
ción, que está referida a determinar las causas de 
la derrota del MAS, y estas causas se expresan en 
palabras como: voto nulo, crisis económica, divi-
sión, descomposición, alejamiento de las bases, 
acusaciones de corrupción, disensos internos, 
pugnas por el poder, agotamiento de su progra-
ma, cansancio de sus bases ante el egocentrismo 
de sus dirigentes, prebendalismo, etcétera; y esos 
analistas que se posicionan en estos marcos pro-
ponen que las salidas son: recomenzar un trabajo 
político desde las bases; que el evismo consolide 
su poder territorial en las subnacionales y volver 
al poder después; recomponer la unidad y redefi-
nir el proyecto; que las organizaciones marquen 
la ruta con su líder indiscutido Evo; esperar las 
condiciones objetivas para el rearme de las cla-
ses subalternas; las organizaciones recuperen 
sus organizaciones y la izquierda rearticule su 
unidad. El orden de estas salidas no importa, lo 
que interesa es que, como estamos viendo, esas 
propuestas no conducen a superar el fracaso o la 
derrota o lo que estamos viviendo.

Desde mi punto vista, estas salidas nos volverán 
a conducir a otras derrotas, y sería fértil vincu-
lar las causas de la derrota a la memoria histó-
rica, porque la mayoría de analistas que hablan 
de corrupción, traición, división, etcétera, como 
causas de la derrota, solo están revelando ya 
una perversión de un proceso político, una per-
versión que solo refleja, como dicen el Comité 
Invisible: “quien tiene relaciones de mierda, solo 
lleva a cabo una política de mierda”.

Hay muy poca gente que habla que esta de-
rrota comenzó con el Referéndum y otros 
hablan del declive a partir de 2009, año en 
que concluyó una etapa épica del Proceso de 
Cambio. Según mi punto de vista, la derrota 
está vinculada con la Guerras del Agua (2000) 
y la Guerra del Gas (2003), que expresaban la 

TIEMPOS DE INQUIETUD, 
AMENAZAS Y CRISIS:
UNA OPORTUNIDAD 
PARA RESIGNIFICARNOS



del 16 al 22 de noviembre de 2025 •  www.la-epoca.com.bo |    |  7

contradicción democracia neoliberal versus 
proceso destituyente; pero lo que se impuso 
después fueron las elecciones, y un partido 
que no había jugado un rol preponderante en 
esas rebeliones –nos referimos al MAS– con-
dujo las rebeliones a fortalecer la democracia 
formal, de la cual el mismo MAS se benefició.

Si la derrota se origina el 2000 y 2003, con esto 
quiero referirme a un problema fundamental en 
la política emancipatoria, cual es el concepto de 
traducción política de Gramsci. La traducción po-
lítica, según Gramsci, tiene que ver con tres ejes: 
el primero responde a la pregunta, ¿dime cómo 
has desarrollado tu ideología y teoría política y te 
diré hasta dónde quieres avanzar? Cuando el MAS 
asumió el gobierno, y no tomó el poder, apostó 
fuerte por la democracia liberal, sus “intelectuales 
orgánicos” nunca tuvieron la voluntad política por 
fortalecer la democracia y la economía comunita-
rias, cuando una de las demandas fue la democra-
tización política, pero ideológicamente los inte-
lectuales estaban por detrás del campo popular.

De esa idea se deriva el segundo eje: donde con-
vergen las ideologías y teorías políticas de los 
intelectuales orgánicos y de los movimientos so-
ciales. En 2006, cuando Evo asume el gobierno, 
los movimientos sociales estaban más maduros 
o avanzados que los “intelectuales orgánicos”, y 
este desencuentro se resolvió por la tradicional y 
fracasada práctica cultural de la “vanguardia”, en 
esa época hubo la propuesta de crear el Estado 
Mayor del Pueblo para que controle y plantee 
acciones al gabinete, sin embargo, nuevamente 
se mostró que había un desarrollo ideológico 
dispar entre intelectualidad del gobierno de Evo 
y los movimientos sociales, y la “vanguardia” im-
puso formas y contenidos políticos que condu-
jeron a lo que vivimos ahora.

Y, por último, está el eje donde tienen que enca-
jar: liderazgo-mensaje-movimientos sociales. Aquí 
la “vanguardia intelectual” se contentó con que el 
líder sea Evo y no el Mallku, que sí tenía un bagaje 
histórico-político-cultural y era el que mejor po-
día traducir las demandas de los de abajo.

Este eje es vital de analizar, porque nos remi-
te a ver si la insurrección, o sea las guerras del 
Gas y del Agua, son imposibles o no, tal como 
ocurrió con los más de 200 puntos de bloqueos 
en agosto de 2020; y aquí lo que pesó más fue 
la tradición, porque se impuso el deseo de que 
más vale que esas guerras sean imposibles, ya 
que si seguían y vista la correlación de fuerzas 
(en particular las militares), serían inevitablemen-
te aplastadas. Entonces cómo explicar que las 
guerras del Agua y del Gas, los 200 puntos de 
bloqueos de caminos, se hayan dirigido a recurrir 
al sufragio universal. La única explicación es que 
sus “lideres” buscaban legitimidad, un factor im-
portante, sobre todo para ser reconocido por la 
“opinión pública internacional”, o sea, presiden-
tes influyentes, instituciones internacionales, 
mercados, a los que hay que tranquilizar.

En este sentido, por las señales ideológicas que 
envía el gobierno de Paz, reuniones con Marco 
Rubio, presencia de Milei, Noboa y representan-
te de Bukele, nos indican que está subiéndose 
al carro de la ultraderecha; por tanto, estamos 
obligados a crear nuevos marcos de interpreta-
ción y de pensamiento, advertidos del consejo 
del psicoanálisis, que “fundar las bases de un 
nuevo marco de pensamiento es una experiencia 
espantosa para el fundador”.

¿DERROTA ESTRATÉGICA DEL 
CAMPO POPULAR O VICTORIA 
ESTRATÉGICA DE LA DERECHA 
REACCIONARIA?

En 2005 el pueblo boliviano optó por elegir a 
Evo en su búsqueda de nuevos rostros y nuevas 
ideas, pero también para reivindicar una iden-
tidad cultural. Con la elección de Paz-Lara hay 
gente que afirma que hubo una votación de 
identificación étnica con el “indio blanco”, que 
daría lugar a una recomposición del bloque po-
pular-indígena, esto es muy cuestionable porque 
nos llevaría a errores y derrotas posteriores.

Sin olvidarnos que el uso de la idea del “indio 
blanco”, junto al retorno de la Biblia y la cruz, el 

retiro de la wiphala, la marginación de los movi-
mientos sociales, nos muestra que este gobier-
no no es nada que una cáscara vacía; y que la 
victoria electoral de toda la derecha (Paz, Tuto, 
Doria Medina, Reyes Villa) no es estratégica, esta 
victoria electoral le pertenece a la internacio-
nal ultraderechista, por eso la reacción rápida 
del secretario de Estado yanqui y la presencia 
de las puntas de lanza de Trump en el país, que 
nos demuestran que Paz y compañía van a estar 
manejados por intereses externos ya que ellos ni 
siquiera tienen una idea clara, un proyecto polí-
tico, de qué quieren hacer en el país, y esto será 
el inicio de su gran derrota política.

Generalmente la identidad sociológica nunca 
coincide con la identidad política: la identidad 
política supone una ruptura con la identidad 
sociológica, porque significa dejar de ser lo que 
la realidad nos obliga a ser (ser obrero, maestra, 
ama de casa, aymara, …) y abandonar los lugares a 
los que simplemente pertenecemos (fábrica, es-
cuela, hogar, altiplano, …); en otras palabras, nos 
obliga a inventarnos, a resignificarnos, con las 
otras y con los otros, y hacernos ciertas pregun-
tas radicales, a buscar colectivamente soluciones 
estructurales a nuestros problemas biográficos 
o personales. En el caso de Lara, el “indio blan-
co” que pide la libertad para los policías y mi-
litares involucrados en las masacres de Senkata 
y Sacaba; que plantea día trabajado, día pagado; 
que impone a su mujer como diputada; que vis-
te en su juramento como policía y diga que lo 
hace como un homenaje a una institución que 
la sociedad señala como la más corrupta junto 
a la Justicia; reafirma que quiere reproducir una 
identidad sociológica y no política.

El filósofo D. Tatian decía que el “nosotros (la 
identidad) no es un lugar al que se pertenece, sino 
un espacio al que se ingresa para construirlo”, en-
tonces hablar del voto de esa supuesta identidad 
popular-indígena es hablar de una identidad so-
ciológica, porque los hechos nos demuestran que 
ese voto popular-indígena no ingresa al espacio 

Continúa en la siguiente página
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político del nuevo gobierno para construir, sino 
para ser un adorno más. Como muestran estas 
cuatro acciones políticas de Paz: repitió que nun-
ca iba a recurrir al Fondo Monetario Internacional 
(FMI) y antes de jurar ya se arrodilló y lo hizo, diz-
que por la patria; lo mismo pasa con la promesa 
de reiniciar relaciones con los yanquis, argumen-
tando que lo consultó con los sectores popula-
res; y, ya mostrando su rostro autoritario, amena-
zó diciendo que “aténganse a las consecuencias, 
porque la libertad tiene sus condiciones y no 
abusemos de libertad”, pero calla ante la libertad 
de Jeanine Áñez, al menos autora intelectual de 
las masacres de Senkata y Sacaba. La pregunta 
pertinente es si en estas decisiones participó esa 
supuesta identidad popular-indígena o fue un 
simple espectador de los deseos cumplidos del 
nuevo mandamás en la Plaza Murillo. Y, por últi-
mo, jurar reivindicando “Dios, patria, familia”.

Ahora, así como Banzer Suárez en las eleccio-
nes de 1985 triunfa en algunos centros mineros, 
Paz-Lara triunfan en sectores populares e indí-
genas. ¿Cómo explicar estos hechos? En ambas 
situaciones el país pasaba por una crisis econó-
mica, a la que se sumaba una crisis referencias y 
lealtades, de creencias y valores en las organiza-
ciones sociales y el pueblo, o sea, se atravesaba 
una crisis cultural, una “forma de vida” manifesta-
da en un malestar; una energía ambivalente don-
de la extrema derecha, como ocurrió en ambas 
situaciones, llevó a su feudo ese malestar. Atrás 
quedaron las ideas de que la centralidad minera, 
irradiadora de ideología socialista, o el MAS-IPSP, 

el más grande partido de la historia boliviana, sir-
vieran como “cortafuegos” del ascenso general 
de la extrema derecha como vemos en todo el 
mundo. Esto fue un error político gravísimo.

El único antídoto contra la derechización de un 
país es canalizar el malestar hacia arriba, contra la 
oligarquía cruceña, la banca privada, los coopera-
tivistas mineros explotadores de gente humilde, 
contra los privilegios de los militares, etcétera. 
Cosa que no hicieron ni Evo ni Lucho, pero no se 
puede pensar esto como una vacuna milagrosa, 
eterna y que funcionase de una vez por todas. 
Los antídotos hay que renovarlos, actualizarlos, 
para mantener vivos sus efectos. Y eso es lo que 
no ha ocurrido. Por todo esto, sostengo que el 
resultado electoral de agosto es una derrota es-
tratégica de formas y contenidos de hacer polí-
tica; en otras palabras, es el fracaso de una cul-
tura política (adoctrinamiento, prebendalismo, 
dedazos, caciquismos, etcétera) y de programas 
(rentismo, extractivismo, concesiones a la oligar-
quía cruceña y la banca privada, la ejecución de 
bonos sociales que alimentan desigualdades en 
lugar de creación de derechos a una salud y edu-
cación de calidad, etcétera).

Todo esto es agua pasada. Lo que venga como 
nueva politización se llamará de otro modo y 
tendrá otra forma, porque habrá nueva gen-
te; pero es muy importante entender bien qué 
fue. Si Paz quiere restringir la libertad, es que no 
ha comprendido la historia de este país, donde 
solo la revuelta, el conflicto, la rebelión ensan-

cha la democracia y es capaz de unir lo que nor-
malmente está dividido por distintos intereses, 
identidades, ideologías, para nuevamente desen-
cadenar nuevos procesos. No será fácil, porque 
la lucha que viene la definirá las calles, las univer-
sidades, las minas y las fábricas, el campo donde 
muere el minifundio, las mujeres que levantarán 
su puño ante el exterminio y un machismo que 
cohabita con la derecha, y las regiones olvidadas 
con la propuesta de Paz del 50-50, además que 
este Gobierno reaccionario no tiene con quién 
negociar, porque no hay nada ni nadie, e impon-
drán sus intereses, sus deseos y sus proyectos.

Como la derecha nunca ha enarbolado proyectos 
colectivos compartidos, habrá temblores que si 
no los escuchamos, no los sentimos, los negamos 
o les tenemos miedo, y, por lo tanto, los neutrali-
zaremos, no tendremos de dónde sacar la verda-
dera materia prima para buscar y/o crear salidas 
donde no las hay. No se trata de querer que las 
cosas sean como nos gustaría, peor en la situación 
que atravesamos; las cosas son lo que van siendo, 
y a partir de ahí construir nuevas alternativas, de-
jando de ver desde los escritorios lo que sucede y 
luego analizar, porque, a fin de cuentas, como nos 
recuerda el Comité Invisible: “no es el pueblo el 
que produce el levantamiento, es el levantamien-
to el que produce su pueblo”.

JHONNY PERALTA ESPINOZA
Exmilitante de las Fuerzas Armadas de                     

Liberación Zárate Willka

En un contexto internacional marca-
do por la rápida reconfiguración de 
alianzas el retorno de Donald Trump 

a la Casa Blanca en 2025 representa un 
punto de inflexión en la dinámica geopo-
lítica global. Su enfoque “America First”, 
centrado en la defensa prioritaria de los 
intereses estadounidenses y en la conten-
ción de potencias rivales, podría ofrecer 
una oportunidad estratégica para Bolivia 
en un momento de importantes desafíos 
económicos y políticos.

La política exterior de Trump se caracte-
riza por un pragmatismo agresivo y una 
lógica transaccional, privilegiando acuer-
dos bilaterales que generen beneficios di-
rectos para los Estados Unidos, haciendo 
un uso intensivo de tarifas arancelarias, 
sanciones económicas y en casos específicos acciones 
militares selectivas. En América Latina su agenda priori-
za la reducción de la migración irregular, el combate al 
narcotráfico y el fortalecimiento de vínculos con aliados 
estratégicos, manteniendo una postura de confrontación 
frente a regímenes considerados adversarios.

En este marco, Washington ha favorecido a aliados es-
tratégicos con apoyos financieros y cooperación directa, 
ejemplos recientes incluyen el rescate financiero de 20 mil 
millones de dólares a Argentina, estructurado como un 
canje de divisas para estabilizar la economía del presidente 
Javier Milei; la asistencia económica y militar de 500 mi-
llones de dólares a El Salvador, para respaldar la estrategia 
de seguridad del presidente Nayib Bukele; y un paquete de 

300 millones de dólares a Ecuador, destinado a fortalecer 
la lucha contra el narcotráfico y promover la cooperación 
comercial bajo la administración de Daniel Noboa.

En contraste, las naciones percibidas como adversarias 
han enfrentado medidas punitivas, por ejemplo, Trump 
anunció el fin de la ayuda a Colombia, cancelando 400 
millones de dólares y aplicando aranceles del 25% a sus 
exportaciones; reactivó operaciones encubiertas contra 
Venezuela y desplegó una flota naval en el Caribe; rein-
corporó a Cuba a la lista de países patrocinadores del te-
rrorismo, imponiendo sanciones que restringen remesas 
y viajes; y aplicó recortes por 100 millones de dólares en 
ayuda a Nicaragua, junto con nuevas restricciones finan-
cieras debido a su alianza con el régimen venezolano.

En este escenario, la posición de Bolivia 
adquiere especial relevancia, un acerca-
miento pragmático a la política exterior 
estadounidense podría generar efectos 
positivos significativos, y el reciente res-
tablecimiento de relaciones diplomáticas 
a nivel de embajadores, la eliminación del 
requisito de visado para ciudadanos es-
tadounidenses, la autorización para que 
Starlink opere en el país reflejan un inte-
rés creciente de Washington por incorpo-
rar a Bolivia como aliado estratégico.

Este enfoque podría fortalecer el acceso 
de Bolivia a financiamiento de organismos 
multilaterales como el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), el Banco Mundial 
(BM) y el Banco Interamericano de Desa-
rrollo (BID), además de atraer inversiones 

en sectores clave como el litio, energía y tecnología, am-
pliar oportunidades comerciales y promover la coopera-
ción en seguridad, educación, salud y sostenibilidad. No 
obstante, este proceso exige prudencia para preservar la 
soberanía y autonomía nacional, evitando compromisos 
que limiten el margen de acción del país, resultando esen-
cial mantener una política exterior diversificada consoli-
dando vínculos con China, la Unión Europea (UE), India 
y otras potencias emergentes, mientras se fortalecen las 
instituciones nacionales para responder con resiliencia a 
los desafíos internos y externos.

WALTER MARAÑÓN QUIÑONES
Economista

BOLIVIA COMO ALIADO ESTRATÉGICO    
DE ESTADOS UNIDOS
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Desde su fundación como república (1830) y du-
rante el “siglo XIX-histórico” (distinto al cronoló-
gico) Ecuador tuvo 12 Constituciones. Las nueve 

primeras consagraron el poder de los propietarios de la 
riqueza y excluyeron de la ciudadanía a la gran mayoría 
de la población. La Constitución de 1884 suprimió cual-
quier tipo de requisito económico para ocupar el Ejecu-
tivo o el Legislativo. Y las Constituciones del liberalismo 
de 1897 y 1906 fueron pioneras en proclamar los dere-
chos individuales civiles y políticos, y la última impuso la 
educación laica, obligatoria y gratuita; la presunción de 
inocencia; abolió las confiscaciones; suprimió la pena de 
muerte. Para los conservadores y la iglesia de la época esa 
Constitución era demoníaca. A pesar de esos avances, el 
régimen oligárquico continuó vigente.

De modo que con la Revolución Juliana (1925-1931) se 
expidió la Constitución de 1929, primera en reconocer de-
rechos sociales y laborales, un principio de reforma agraria 
y el rol del Estado en la economía (derechos de segunda 
generación). Así se inició el largo y tardío proceso de su-
peración del régimen oligárquico en Ecuador. Le siguieron 
cinco Constituciones que marcaron el “siglo XX-históri-
co”: la de 1945 reforzó el mismo camino iniciado por el 
julianismo, aflojado luego por la de 1946, mientras la de 
1967 recobró las bases económicas oligárquicas.

La Constitución de 1979 (aprobada en referéndum), con la 
que se inició la actual y larga fase de democracia electoral, 
dio continuidad a las de 1929 y 1945, estableció cuatro 
sectores de economía (estatal, privada, mixta y comuni-
taria), otorgó el voto a los analfabetos e institucionalizó 
el primer sistema de partidos políticos que la ley detalló 
exigiendo organización nacional, militantes, filosofía, pro-
grama de acción y un mínimo de votos en dos elecciones 
sucesivas. Estas tres Constituciones nunca fueron del 
agrado de las clases dominantes. Además, la de 1979 re-
cibió constantes cuestionamientos de las derechas y los 
caudillos, al mismo tiempo que era atacada como “estatis-
ta” y hasta “comunista”. Por eso, la Constitución de 1998, 
que continuó el rumbo de las de 1946 y 1967, fue saludada 
por el empresariado, las derechas políticas, las oligarquías 
tradicionales y sus voceros mediáticos, al punto que hoy 
es añorada por su clara orientación neoliberal, a pesar de 
haber proclamado una serie de derechos sociales y haber 
definido al país como “pluricultural y multiétnico”.

Sin duda, la Constitución de 2008 (aprobada en referén-
dum) provocó una “revolución” pues, al mismo tiempo 
que dio continuidad a las progresistas Cartas de 1929, 
1945 y 1979, adelantó en principios, conceptos e insti-
tuciones que proyectaron el país al “siglo XXI-histórico”: 

derechos de tercera y nuevas generaciones, los de la na-
turaleza, comunitarios, resistencia, paz, plurinacionalidad, 
Sumak Kawsay (Buen vivir), latinoamericanismo, condena 
al imperialismo, colonialismo y neocolonialismo, liberación 
de toda forma de opresión, etcétera. Sin duda, impulsó la 
superación de las visiones sobre “seguridad nacional”, an-
ticomunismo y americanismo militar, para convertir a las 
Fuerzas Armadas y Policía en protectoras y garantes de li-
bertades y Derechos Humanos, con sujeción al poder civil 
y la Constitución, prohibiendo, además, las bases militares 
extranjeras. Esta innovadora y avanzada Constitución des-
pertó múltiples reacciones: desde el campo jurídico por 
la tradicional visión conservadora en sus filas; a su lado 
las derechas políticas, acostumbradas a ser protagonistas 
privilegiadas en la conducción del país; igualmente de los 
grandes medios de comunicación privados; pero, sobre 
todo, explotó la tenaz alarma de los grandes empresarios, 
que durante los 80 y 90 habían recobrado los ideales que 
tuvieron los empresarios de los años 20 y 30, pero que se 
reajustaron con la expansión del neoliberalismo en Améri-
ca Latina, como el rechazo al intervencionismo económico 
estatal, los impuestos o los derechos sociales y laborales, 
reivindicando al capital privado.

Eso explica que desde 2017 las élites empresariales y de la 
derecha política coincidieran en apoyar gobiernos capaces 
de liquidar todo vestigio del pasado progresista del Ecua-
dor y se lanzaran a recobrar el perdido régimen de privile-
gios, logrando constituir un bloque de poder oligopólico, 
que ha convertido al Estado en fuente de negocios y en-
riquecimiento, bajo un dominio comparable con el de la 
primera “época plutocrática” (1912-1925), cuando el país 
estuvo sometido a los agroexportadores, comerciantes, in-
cipientes industriales y, sobre todo, banqueros. Durante un 
mes, desde 22 de septiembre hasta el 22 de octubre, en el 
que se mantuvo un paro indígena, Ecuador estuvo al borde 
de una represión que podía ocasionar una masacre como 
la que ocurrió el 15 de noviembre de 1922. Tomando en 
cuenta estos antecedentes, no es descabellado pensar que, 
aprovechando de la consulta popular y referendo que se 
realizará el 16 de noviembre, y con una posible Asamblea 
Constituyente de por medio, esta segunda época pluto-
crática que vive el país pueda ser consagrada por una nue-
va Constitución que establezca la dominación oligárquica 
para el largo tiempo. Esa posibilidad está acompañada en 
redes sociales por mensajes cargados de odio, fanatismo, 
clasismo y racismo, que apuntalan las posiciones derechis-
tas, además de opiniones en medios que rayan en la estupi-
dez convertida en argumento.

Estas circunstancias se ven alentadas en una América La-
tina desunida, con pocos gobiernos progresistas, entre 

los que destacan Claudia Sheinbaum en México, Lula da 
Silva en Brasil o Gustavo Petro en Colombia, y variados 
gobiernos de derechas, que cumplen el papel de agentes 
subordinados a las geoestrategias de los Estados Unidos. 
A esta potencia interesa consolidar su agresivo america-
nismo monroísta para enfrentar el ascenso de Rusia y so-
bre todo de China, frenar el avance de los Brics e impedir 
el desarrollo del mundo multipolar que ahora existe. Ade-
más, los Estados Unidos han sido suficientemente claros 
en expresar su interés sobre los recursos de la Región, 
así como en promover gobiernos que coincidan con sus 
intereses y también en establecer bases militares que no 
solo se orientan al combate contra el narcotráfico, sino 
que puedan receptar a los miles de migrantes que son 
expulsados de ese país, pero, además, que sirvan para una 
posible guerra con China.

A pesar de que América Latina se proclamó “zona de paz” 
en la II Cumbre de la Celac (2014) y no tiene razones 
para considerar a China o a Rusia (e incluso a los Brics) 
como “enemigos”, la Región está expuesta a los intereses, 
presión e injerencias de los Estados Unidos para alinear-
la a sus geoestrategias, que tienen una larga historia con 
acciones directas, desembarcos armados, derrocamiento 
de gobiernos y condicionamientos a las democracias y 
soberanías de los distintos países. Se añaden las actua-
les amenazas a Venezuela y Colombia. En ese contexto, 
Ecuador es un país clave y ahora muy favorable como 
aliado geoestratégico.

A su vez, en el plano interno ecuatoriano, en menos de 
una década se ha definido una clara lucha de clases, en los 
términos que desarrollara Karl Marx. Las élites del poder 
constituido tienen un conjunto de ideales a sostener: im-
pedir cualquier avance progresista, detener todo tipo de 
protesta y movilización que atente contra sus intereses, 
profundizar la economía empresarial-neoliberal y consa-
grar un régimen de dominación que dure largo tiempo. En 
el otro extremo, la población sufre el peso del incremen-
to de la pobreza, el deterioro de las condiciones de vida y 
de trabajo, la desatención en bienes y servicios públicos, 
la ausencia de políticas sociales y la desesperanza fren-
te al subdesarrollo revivido. Bajo este drama nacional no 
se puede asegurar un futuro con desarrollo basado en el 
bienestar social y con soberanía del Estado.

JUAN J. PAZ-Y-MIÑO CEPEDA
Historiador

*	 Cortesía de la página del autor Historia y Presente -

	 https://www.historiaypresente.com

CONSTITUCIONALISMO 
PROGRESISTA EN JAQUE
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México y Venezuela reúnen, en la coyuntura, 
algunos elementos comunes y también gran-
des diferencias. Los dos son países posee-

dores de petróleo y otros recursos geoestratégicos 
disputados por los Estados Unidos y China; y con 
distintos grados de intensidad y proyección situacio-
nal, ambos son objeto de una difusa guerra híbrida de 
Washington, que combina disuasión, presión psicoló-
gica y preparación bélica.

Otro eje común es que, aunque encarnan proyectos po-
lítico-ideológicos disímiles: con inflexión al socialismo 
en el caso venezolano y de corte nacional popular neo-
desarrollista en el mexicano, e integran alianzas estra-
tégicas internacionales también diferentes (Venezuela 
con Rusia, China, Irán, Cuba y Nicaragua; y México prin-
cipalmente con los Estados Unidos, en situación de de-
pendencia a través del tratado de libre comercio), tanto 
Nicolás Maduro como Claudia Sheinbaum han sido so-
metidos a intensas y sostenidas acciones de poder blan-
do y duro por parte de Donald Trump.

Asimismo, desde el comienzo de su segundo mandato, 
como comandante supremo de las Fuerzas Armadas y 
principal propagandista de su estrategia, con la mira 
puesta en Venezuela y México, Trump fabricó una ma-
triz de opinión que asimila a los cárteles de la drogas 
como organizaciones terroristas extranjeras (verbigra-
cia, Al Qaeda, ISIS, et al), una estrategia de fuerza ex-
traterritorial –incluida la militar– presuntamente para 
combatir al narcotráfico, pero que adelantaba ya enton-
ces la posibilidad de ataques aéreos letales con misiles y 
drones, para asesinar de manera sumaria a civiles identi-
ficados como criminales (sin exhibir pruebas), como ha 
venido ocurriendo en el Caribe y el Pacífico.

La guerra híbrida utiliza a distintos niveles toda clase de 
medios y procedimientos, ya sea la fuerza convencional 
(por ejemplo, el actual cerco militar naval sobre las cos-
tas de Venezuela), como la guerra irregular (golpe suave, 
guerra económica, preventiva, jurídica [lawfare], de in-

formación, a las drogas, contra el terrorismo, cognitiva, 
cultural, mediática).

Un componente central de la guerra híbrida son las ope-
raciones sicológicas (OpSic) y las acciones encubier-
tas, como las autorizadas por Trump en Venezuela a la 
Agencia Central de Inteligencia (CIA). Herramientas de 
las políticas de cambio de régimen, las acciones encu-
biertas sirven para generar golpes de Estado, operaciones 
de bandera falsa y desestabilizar y generar caos social y 
político sobre el terreno por medio de distintos actores.

Para ello, además de la CIA, los Estados Unidos cuentan 
con otras 15 agencias de la llamada comunidad de inte-
ligencia (DIA, NSA, FBI, DEA, NRO y otras) y oficinas de 
relaciones exteriores dependientes del Departamento de 
Estado (embajadas, consulados, misiones ante organis-
mos internacionales, etcétera).

Además de los agentes encubiertos de la CIA plantados 
sobre el terreno, los principales instrumentos injerencis-
tas del Pentágono en el extranjero son los comandos de 
élite de la Marina de Guerra (Navy SEALs) y la Fuerza Del-
ta del Comando Conjunto de Operaciones Especiales del 
Ejército. A su vez, para sus acciones clandestinas en Ve-
nezuela y México, la CIA, la DEA, la DIA, el FBI reclutan 
“activos nativos” (native assets) como informantes y ope-
radores locales (militares y elementos de los aparatos de 
inteligencia y seguridad del Estado, políticos, periodistas, 
elementos del hampa, del narco, paramilitares, mercena-
rios y un largo etcétera), que actúan como agentes de 
redes de espionaje y/o generadores de violencia y caos, 
como en las guarimbas de la oposición venezolana jefa-
turizadas por María Corina Machado; y, eventualmente, 
bajo la pantalla de los grupos de la economía criminal 
mexicanos, en ejecuciones simbólicas desestabilizadoras, 
como la que acaba de cobrar la vida del alcalde de Urua-
pan, Carlos Manzo, en Michoacán.

Otros elementos esenciales y complementarios del ac-
cionar desestabilizador abierto y encubierto de Washing-

ton en Venezuela y México son el empleo de tecnologías 
de última generación (guerra cibernética) combinado con 
otros métodos de influencia como la siembra de desin-
formación, propaganda blanca, gris y negra, y noticias 
falsas (fake news) seguida de técnicas de repetición e in-
toxicación sistemáticas y persistentes en los medios de 
difusión masiva hegemónicos.

Todas esas modalidades híbridas –que incrementan las 
incertidumbres propias de la “niebla de la guerra” y las 
misiones clandestinas– son precedidas por operaciones 
de prensa que invariablemente se mantienen hasta el fi-
nal, y a cada momento se retroalimentan y proyectan de 
cara a la opinión pública.

Un ejemplo típico de propaganda gris, que lleva el sello 
de las operaciones de desinformación conjuntas de la 
CIA, el MI5 británico y el Mossad israelí, y pudo ser ma-
nufacturada sobre el terreno por el embajador de los Es-
tados Unidos, Ronald Johnson, viejo halcón de las accio-
nes clandestinas, es la filtración al periodista Barak Ravid 
(quien sirvió en la división de inteligencia israelí Unidad 
8200) del medio estadunidense Axios, amplificada urbi 
et orbi por Reuters, sobre el supuesto intento de atentar 
contra la embajadora de Tel Aviv en México, Einat Kranz 
Neiger, citando a un “funcionario estadunidense” que ha-
bló bajo condición de anonimato.

Según Ravid, la operación habría sido dirigida por una uni-
dad de la Guardia Revolucionaria Islámica, “que durante 
años ha reclutado agentes en toda América Latina des-
de la Embajada de Irán en Venezuela”. Desmentida por la 
Cancillería y la Secretaría de Seguridad locales, la filtra-
ción tuvo como objetivo demonizar a Irán, y enrarecer las 
relaciones entre Teherán, Caracas y México.

CARLOS FAZIO
Periodista

*	 Cortesía del portal web Rebelión - https://www.rebelion.org

GUERRA HÍBRIDA Y FILTRACIONES
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El 5 de noviembre de 2005, la ciudad costera argen-
tina de Mar del Plata se convirtió en la tumba del 
–hasta entonces– proyecto de recolonización del 

continente más ambicioso de Estados Unidos: el Área de 
Libre Comercio de las Américas (ALCA).

Tras un largo proceso que se había extendido por casi 
una década, los jefes de Estado de todo el continente 
viajaron a Argentina para participar en la IV Cumbre de 
las Américas –con la excepción de Cuba, excluida de la 
Organización de Estados Americanos (OEA)–. La Cum-
bre se presentaba como la oportunidad para que el en-
tonces presidente estadounidense George W. Bush (hijo) 
acelerara la entrada en vigor del acuerdo.

El ALCA había sido presentado oficialmente en 1994, du-
rante la primera Cumbre de las Américas celebrada en Mia-
mi, en el contexto del auge del Consenso de Washington, 
tras la firma del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (Tlcan) –mediante el cual se estableció un área de 
libre comercio entre los Estados Unidos, Canadá y Méxi-
co– que había entrado en vigor ese mismo año.

Durante aquella primera reunión, los jefes de Estado de 
34 países americanos se comprometieron –sin contar con 
ningún tipo de consenso de las organizaciones de la so-
ciedad civil de sus respectivos países– a que el acuerdo 
debía entrar en vigor “a más tardar en 2005”.

Impulsado por los Estados Unidos, el proyecto del ALCA 
pretendía crear una gran zona de libre comercio que 
abarcara todo el continente americano, con excepción 
de Cuba. Para ello, los países debían eliminar impuestos 
o aranceles sobre bienes y servicios, suprimir subsidios y 
barreras antidumping, y modificar las regulaciones para la 
inversión extranjera, entre otras medidas.

Por aquellos años, en que los flujos migratorios se acele-
raban producto de las consecuencias de las políticas neo-
liberales, se proponía que la apertura de fronteras rigiera 
solo para la circulación de mercancías y capitales, pero no 
para las personas. Asimismo, el acuerdo no contemplaba 
los diversos impactos sociales y ambientales que traería 
consigo, como la pérdida de empleos derivada de la des-
trucción de las cadenas productivas locales y regionales, 
así como los efectos ecológicos provocados por la des-
regulación de las legislaciones nacionales en materia de 
protección de los bienes comunes.

De esta manera, con la entrada en vigor del ALCA, los 
países del continente perdían la posibilidad de proteger 
sus industrias y controlar sus recursos naturales, mien-
tras que los Estados Unidos aseguraban un enorme mer-
cado para sus productos y un vasto control sobre los 
recursos de la Región. Se trataba de un intento por ex-
tender y profundizar lo que Washington había ensayado 
con el Tlcan a todo el continente.

A pesar de las demoras lógicas, en buena parte producto 
de las dificultades para implementar un proyecto de tal 
envergadura, durante toda la década del 90 la consolida-
ción del ALCA parecía inexorable. Sin embargo, en para-
lelo, las resistencias sociales también habían empezado a 
extenderse por el continente.

La primera resquebrajadura a nivel gubernamental ante 
el avance del acuerdo se produjo en 2001. En medio de 
violentas represiones policiales, la III Cumbre de las Amé-
ricas sesionó en Quebec, Canadá, en edificios completa-
mente aislados para que los manifestantes no pudieran 
acercarse. Todos los presidentes allí reunidos aceptaron 
votar a favor de la declaración final –la única excepción 
fue Venezuela, bajo el mando de Hugo Chávez, quien fir-
mó expresando su desacuerdo con el ALCA–.

RESISTENCIAS SOCIALES

La derrota del ALCA fue el resultado de un largo proceso 
de acumulación de luchas sociales y aprendizajes colec-
tivos que, en coordinación con diversos gobiernos de la 
Región, permitió consumar una de las gestas populares 
más importantes del continente.

Si, para Washington, el Tlcan había representado un 
antecedente inmediato mediante el cual se ensayó una 
ingeniería de subordinación económica, las resistencias 
sociales al Tlcan –con sus debates y aprendizajes– sirvie-
ron de referencia para que los movimientos sociales del 
continente articularan una agenda común de rechazo y 
lucha contra el ALCA, pero también para ensayar alterna-
tivas de integración regional.

Durante la segunda mitad de la década del 90 –en medio 
de una reconstrucción de la movilización popular–, movi-
mientos sociales y sindicatos de todo el continente fue-
ron paulatinamente comprendiendo que se trataba de un 
intento de recolonización de América Latina y el Caribe, 

al tiempo que iban incorporando distintas perspectivas y 
repertorios de lucha.

Hacia fines de la década, de manera prácticamente soli-
taria, el comandante Fidel Castro fue uno de los pocos 
jefes de Estado en alertar sobre los peligros de recoloni-
zación que el ALCA representaba para la Región.

“Estados Unidos desea tragarse enterita a América Latina 
y el Caribe, a través del llamado ALCA, Acuerdo de Libre 
Comercio de las Américas”, había advertido Fidel a un 
grupo de jóvenes militantes durante un encuentro con la 
Unión Nacional de Estudiantes, celebrado el 1 de julio de 
1999 en Belo Horizonte.

Fue en ese contexto de crecientes luchas sociales que 
Fidel encargó a un grupo de organizaciones de la socie-
dad cubana –como la Central de Trabajadores de Cuba 
(CTC) y el centro ecuménico de inspiración cristiana 
Centro Martín Luther King (CMLK), entre otros– la 
creación de un encuentro de organizaciones sociales 
del continente para articular las luchas contra el tratado 
de libre comercio.

En noviembre de 2001 nacía así el Primer Encuentro He-
misférico de Lucha contra el ALCA, consolidando un 
espacio de protagonismo popular. Desde entonces, el 
encuentro se replicó cada año en La Habana.

Los encuentros hemisféricos desempeñaron un papel 
central tanto en la evaluación como en la reflexión so-
bre los contenidos de la propuesta colonizadora del 
ALCA. Estos espacios, junto con el Foro Social Mundial, 
permitieron articular una gran diversidad de actores con 
agendas disímiles que, junto con extensas campañas de 
educación popular, confluyeron en la III Cumbre de los 
Pueblos en Mar del Plata, constituyéndose en un punto 
clave –junto a la acción coordinada con varios gobier-
nos de la Región– en la derrota que los pueblos del con-
tinente infligieron a las ambiciones neocolonizadoras 
de los Estados Unidos.

LA BATALLA DE MAR DEL PLATA

Durante los primeros días de noviembre de 2005 Mar del 
Plata era un verdadero hervidero.

20 AÑOS DEL “NO AL ALCA”:
LA GESTA HEROICA DE LOS 
PUEBLOS DE NUESTRA AMÉRICA

Continúa en la siguiente página
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Escenario de enormes movilizaciones, bajo las consignas 
“No a Bush” –quien ya era considerado un criminal de 
guerra tras la invasión estadounidense a Irak– y “No al 
ALCA”, los actos políticos y las intervenciones culturales 
se multiplicaban en cada rincón de la ciudad.

Mientras George W. Bush, acompañado por los presiden-
tes Vicente Fox (México), Martín Torrijos Espino (Pana-
má) y George Maxwell Richards (Trinidad y Tobago), pre-
sionaba para acelerar la firma del acuerdo, movimientos 
sociales, sindicatos y activistas de todo el continente se 
congregaban en la III Cumbre de los Pueblos: una anti-
cumbre desde la cual se exigía a los gobiernos el rechazo 
del tratado, considerándolo una entrega total de la sobe-
ranía nacional y una amenaza a la autonomía económica 
y social de los países.

Durante esos días, Mar del Plata –ciudad que, durante la 
primera mitad del siglo XX, había sido el balneario de las 
clases dominantes del país y que luego, durante el pe-
ronismo, se transformó en símbolo de las conquistas de 
la clase obrera al convertirse en destino de vacaciones 
sindicales– se convirtió en el escenario de una de las pul-
seadas políticas más importantes del continente.

El 4 de noviembre, bajo una persistente lluvia y horas 
antes de que comenzara oficialmente la reunión presi-
dencial en el lujoso Hotel Hermitage, una multitud enca-
bezada por las Madres de Plaza de Mayo marchó por las 
calles de la ciudad.

Decenas de miles de personas –campesinos, pueblos 
originarios, sindicalistas y militantes de movimientos 
sociales– llegadas desde distintos puntos del continen-
te colmaban el Estadio Mundialista para participar en el 
acto central de la Cumbre de los Pueblos. Allí, una in-
mensa delegación cubana, vestida con ropa deportiva de 
la selección nacional, se hizo presente encabezada por 

Ricardo Alarcón, por entonces presidente de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular de Cuba.

El discurso principal estuvo a cargo de Hugo Chávez, 
acompañado por Diego Maradona –quien había viajado a 
la ciudad en un tren repleto de manifestantes–, Hebe de 
Bonafini y el entonces líder social y candidato presiden-
cial boliviano Evo Morales.

Durante su intervención, Chávez aseguró que cada uno 
de los presentes había llegado a Mar del Plata con una 
pala de enterrador, porque en esa ciudad estaba la tum-
ba del ALCA. Su discurso se extendió por casi dos horas 
y media, mientras a tan solo unos kilómetros de allí ya 
transcurría la cumbre gubernamental.

El acto alternó la voz del locutor Quique Pesoa, quien 
presentaba a los participantes, con las interpretaciones 
de Silvio Rodríguez, Daniel Viglietti y Vicente Feliú, entre 
otros, en un concierto donde la música se mezclaba con 
los cánticos de la multitud que gritaba “¡No al ALCA!” y 
“¡ALCA al carajo!”, mientras un inmenso estandarte con 
el retrato de Ernesto Che Guevara dominaba el estadio.

La encargada de leer las conclusiones de la III Cumbre de 
los Pueblos fue la escritora y dirigente indígena ecuatoriana 
Blanca Chancoso, de nacionalidad kichwa-otavalo, quien sa-
ludó a la multitud primero en quechua y luego en castellano.

Pasadas algunas horas, luego de solicitar que se hicieran 
copias del documento del encuentro para entregárselo a 
los presidentes, Chávez anunció que se dirigía a la otra 
cumbre para llevar las palabras de los pueblos y afirmó 
que había llegado la hora de la segunda independencia de 
América Latina.

Al día siguiente, en medio de las inmensas movilizacio-
nes que habían tomado la ciudad, el presidente Lula da 

Silva fue uno de los primeros en intervenir en la reunión 
de mandatarios, señalando que el ALCA limitaba la po-
sibilidad de implementar políticas industriales y tecno-
lógicas en los países, lo que provocó un cruce con el 
presidente Fox.

Durante varias horas de debate, los presidentes Lula, 
Néstor Kirchner (Argentina), Tabaré Vázquez (Uru-
guay) y Hugo Chávez (Venezuela) encabezaron un blo-
que de rechazo al ALCA. Según la crónica del periodis-
ta Eduardo Barcelona, tras mostrar su hartazgo frente 
al debate, Bush habría manifestado no entender por 
qué se había generado tanto revuelo si –en sus pala-
bras– se trataba simplemente de construir una “defen-
sa frente a China”.

Finalmente, los países del Mercado Común del Sur (Mer-
cosur), junto a varias naciones del Caribe, declararon que 
no existían las condiciones para lograr un acuerdo de li-
bre comercio hemisférico. La derrota del ALCA abrió así 
una década inédita en la historia del continente, marcada 
por avances significativos en la integración regional.

20 años después de aquella epopeya popular, resuenan 
las palabras del comandante Chávez, quien en su míti-
co discurso advertía que la batalla del ALCA, como bien 
decía Hebe de Bonafini, sin duda había sido ganada, aun-
que aclaraba: “¡cuidado! Eso es solo una de tantas batallas 
pendientes que nos quedan para toda la vida”. Chávez in-
sistía en que existía una doble tarea: por un lado, enterrar 
el ALCA y el modelo económico imperialista y capitalista; 
por otro, “nos toca, compañeros y compañeras, ser los 
parteros del nuevo tiempo, los parteros de la nueva His-
toria, los parteros de la nueva integración”.

GABRIEL VERA LOPES
Periodista
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TRABAJADORES SANITARIOS  
ISRAELÍES “CÓMPLICES” EN LA 
TORTURA Y EXTRACCIÓN DE 

ÓRGANOS A PRESOS PALESTINOS
Los autores de la revista British Medical Journal (BMJ) 

presentan pruebas de que algunos trabajadores sani-
tarios israelíes participaron o no impidieron los abu-

sos contra los detenidos palestinos.

Un nuevo informe publicado el viernes en la prestigio-
sa revista médica revisada por pares BMJ detalla nume-
rosas pruebas de tortura y trato inhumano a palestinos 
recluidos en centros de detención israelíes desde 2023, 
incluidas acusaciones de complicidad por parte de traba-
jadores sanitarios israelíes.

El informe, coescrito por médicos y expertos médicos, 
entre ellos la Dra. Sara el-Solh y el médico y profesor no-
ruego Mads Gilbert, cita múltiples casos documentados 
de violencia física, psicológica y sexual contra detenidos 
palestinos.

El informe afirma que “al menos 75 palestinos, incluidos 
niños, han muerto o han sido asesinados mientras se en-
contraban detenidos en Israel desde octubre de 2023”, 
citando datos de las Naciones Unidas. Los supervivien-
tes detenidos sin cargos describieron “palizas repetidas y 
condiciones horribles”, según los autores.

Los autores señalan que las autoridades israelíes han re-
conocido en el pasado la tortura de detenidos palestinos. 
El informe cita una conclusión según la cual se ha utiliza-
do la tortura “sistemáticamente” contra detenidos pales-
tinos, haciendo referencia a una admisión del Gobierno 
israelí documentada anteriormente por The Guardian.

COMPLICIDAD MÉDICA

El informe de BMJ destaca el testimonio de antiguos de-
tenidos y denunciantes israelíes que indican que algunos 
trabajadores sanitarios israelíes facilitaron o no impidie-
ron actos de tortura.

En una serie de testimonios de denunciantes del centro 
de detención de Sde Teiman, el informe cita a un médico 
israelí que afirmó que se ordenó a los médicos “no es-
cribir sus nombres en los documentos oficiales”, porque 
“los funcionarios temían que pudieran ser identificados y 
acusados de crímenes de guerra”.

El informe también hace referencia a un documento 
del Ministerio de Salud israelí, revisado por el The New 
York Times, en el que se afirmaba que 
los detenidos palestinos que reci-
bían tratamiento en el centro 
debían ser “vendados y esposa-
dos a sus camas”.

Se cita a Médicos por los Derechos Humanos Israel 
describiendo las condiciones en Sde Teiman como “un 
punto bajo para la ética médica y la profesionalidad” y 
concluyendo que “el sistema sanitario israelí ha permitido 
las violaciones éticas anteriormente descritas en relación 
con el tratamiento médico de los detenidos de Gaza”.

Los autores del BMJ escriben que algunos detenidos de-
nunciaron que el personal médico israelí era “físicamente 
violento”, les negaba tratamiento o no trataba sus lesiones.

DETENCIÓN DE TRABAJADORES 
SANITARIOS PALESTINOS

El número de palestinos recluidos en prisiones y centros 
de detención israelíes superaba los nueve mil 100 en oc-
tubre de 2025, según escriben los autores. Entre ellos se 
encuentran al menos 95 trabajadores sanitarios palesti-
nos detenidos desde la escalada de violencia en Gaza.

Los autores sitúan estas prácticas en el marco de un pa-
trón más amplio de ataques contra la sanidad palestina y 
escriben que “más de mil 700 trabajadores sanitarios pa-
lestinos en Gaza” han sido asesinados desde octubre de 
2023, junto con la “destrucción sistemática y selectiva de 
la infraestructura sanitaria, incluidos hospitales, clínicas, 
ambulancias y equipos médicos esenciales”.

Afirman que estas acciones constituyen “claras violacio-
nes del Cuarto Convenio de Ginebra”, que protege al 
personal médico durante los conflictos armados.

LLAMAMIENTO A LA RENDICIÓN                        
DE CUENTAS

Los autores critican lo que denominan “silencio institucio-
nal” entre los organismos médicos mundiales, y escriben: “el 
hecho de no condenar explícitamente las violaciones de ma-
nera oportuna, de no nombrar claramente a los autores y de 
no exigir la rendición de cuentas… constituye complicidad”.

Piden a las asociaciones médicas mundiales, incluida la 
Asociación Médica Mundial, que “revoquen la condición” 
de la Asociación Médica Israelí a menos que investigue y 
cuestione la participación médica en los abusos, estable-
ciendo una comparación con la exclusión de las asociacio-
nes médicas de Sudáfrica y Rodesia durante el apartheid.

“No hay lugar para el uso indebido de la medicina 
como complemento de la represión y la violen-
cia estatales… tenemos la obligación moral y 
legal, no solo de alzar la voz, sino también de 
actuar”, concluye el informe.

      POSIBLE EXTRACCIÓN DE    
ÓRGANOS

Por otra parte, y relacionado también 
con la devolución de presos palestinos, 

según informa The New Arab, el renombra-
do cirujano plástico y reconstructivo británico-palestino 
Dr. Ghassan Abu Sittah ha afirmado que los cadáveres 
de los palestinos fallecidos devueltos a Gaza por Israel 
muestran signos de extracción profesional de órganos.

En declaraciones a Al Jazeera a principios de esta sema-
na, Abu Sittah compartió su opinión profesional sobre 
las imágenes de los palestinos fallecidos que le mostró el 
medio de comunicación con sede en Catar.

“La primera observación es que, en todos los cadáveres 
a los que se les extrajeron o extirparon órganos, se trata 
de órganos que ahora se trasplantan de forma rutinaria: 
el corazón, los pulmones, el hígado, los riñones y las cór-
neas”, afirmó Abu Sittah, que pasó más de un mes traba-
jando en los hospitales de Gaza durante la guerra.

El cirujano plástico y reconstructivo añadió que la preci-
sión con la que se extrajeron los órganos indicaba que se 
trataba de manos profesionales.

“El método de extracción –la caja torácica y las costillas 
fueron cortadas con una sierra afilada, una sierra médica, 
una sierra para huesos– y el esternón, junto con la parte 
central de las costillas, se levantó para permitir la extrac-
ción del corazón y los pulmones sin dañar los órganos 
que se extraían”, dijo, señalando que la piel de todas las 
víctimas parecía estar quemada por nitrógeno líquido, un 
producto químico utilizado para preservar los tejidos.

“Lo esencial es que no se produjeron daños en los órganos 
restantes, lo que significa que la extracción fue realizada 
quirúrgicamente por un cirujano experimentado”, señaló.

De manera escalofriante, Abu Sittah citó múltiples testi-
monios de testigos que afirmaron que las víctimas esta-
ban vivas en el momento de la extracción.

Los cadáveres devueltos por Israel eran los de palestinos 
secuestrados o asesinados por las fuerzas israelíes en 
Gaza. Los cadáveres fueron devueltos a los palestinos 
como parte del acuerdo de alto el fuego negociado por 
los Estados Unidos.

En octubre Israel devolvió al menos 135 cadáveres a la 
Franja de Gaza, que presentaban signos de tortura y mu-
tilación.

Uno de los cadáveres, el del detenido palestino Mahmud 
Ismail Shabat, de 34 años, del norte de Gaza, mostraba 
que sus piernas habían sido aplastadas por las orugas de 
un tanque, así como marcas de ahorcamiento alrededor 
del cuello.

Otras decenas de cadáveres mostraban signos visibles de 
tortura, como las manos atadas a la espalda de las vícti-
mas y cuerdas alrededor del cuello.

Ya en diciembre de 2023, dos meses después del inicio 
del genocidio de Israel en Gaza, las autoridades palestinas 
habían dado la voz de alarma sobre la posible extracción 
de órganos por parte de Israel. Los médicos informaron 
entonces de que los cadáveres eran devueltos con muti-
laciones importantes, incluida la desaparición de órganos.

THE PALESTINE CHRONICLE

*	 Cortesía del portal web Voces del Mundo - https://vocesdelmundoes.com
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Esta es la segunda parte de nues-
tra conversación con Sergio 
Terán, quien amablemente nos 

recibió en su estudio de música en la 
ciudad de Cochabamba.

HERTZ

“Estábamos hablando de Nelo 
Copa, guitarrista, cesionista de gru-
pos de cumbia, guitarrista virtuoso 
que también estaba estudiando 
nivel profesional música. Eso nos 
permitió hacer nuestros primeros 
ensambles. Ese tiempo tocábamos 
bajo en nombre de Hertz en los ac-
tos de la universidad, en las prácti-
cas que teníamos en la carrera.

Nelo se hizo muy amigo nuestro, él 
quería tocar algo más pesado, esta-
ba cansado de grabar cumbia. Tiene 
un talento grande para componer 
baladas, entonces hacíamos baladas 
de rock. Él quería tocar algo más pe-
sado todavía.

Nos dijo que tenía un docente me-
dio loco –él estaba estudiando una 
carrera audiovisual en el Instituto 
Andrés Bello, paralelamente a la 
música–, nos dijo que lo iba a con-
vocar al ensayo y veamos qué pasa. 
Ese docente medio loco era Ernesto 
Guevara Quiroz, ahí empezó Bajo 
Tierra, en ese ensayo.”

BAJO TIERRA

“Tocábamos covers de Rata Blanca y 
de Ángeles del Infierno. Decidimos 
dejar tocar lo que tocábamos antes y 
empezar a componer. En alguno de los casos alguna com-
posición mía hacerla más pesada. Con la ayuda y talento 
de Ernesto y Nelo fue algo que realmente despegó.

Rudyard, si bien era adventista, cantaba rock. Ahí empe-
zó Bajo Tierra en 2002. Nosotros necesitábamos hacer 
prácticas más serias en la universidad y teníamos otros 
grandes amigos, entre ellos Gefran Santa Cruz, Ilmer San-
doval, Vladimir López y Tito Crespo que actualmente 
toca en Esotérica.”

UNIROCK

“Vlady nos dijo que haríamos un festival en la universi-
dad, él estaba estudiando Ingeniería Electrónica con otro 
gran amigo, Tedy Soria. Organizaron una tocada donde 
les pregunté si iba a haber equipo, era justamente el ani-
versario de la Universidad Técnica Privada Cosmos (Uni-
tepc). Pedimos permiso para poder realizar un concier-
to afuera, en las rejas, donde ahora es la recepción a los 
clientes. Había unos mástiles y unas rejas que daban a la 
calle, ahí armamos la tarima.

Había un docente que trabajaba en la alcaldía, que colabo-
ró con la tarima. Vlady consiguió el equipo de amplifica-
ción, pero llegando ahí no había consola, había una mez-
cladora que no nos servía. Nosotros ensayábamos con una 
consola que había traído Ernesto y la hicimos funcionar. 
Era super básica, tenía cuatro a seis canales para todos los 
grupos que trabajaron ese día. Bajo Tierra debutó esa vez, 
fue la primera tocada registrada el año 2002.”

UNIROCK TODOS SANTOS

“Ahí se implementa el primer Unirock, que fue como un 
primer concierto hecho por estudiantes. Después noso-
tros vimos la necesidad de poder practicar como materia 
de universidad. Con el poco equipo que tenía la universi-
dad, amigos traían material y juntábamos un equipo, des-
pués ya pudimos contratar una empresa. Por lo menos 
hasta 2004 se pudieron hacer varios conciertos. Hubo un 
punto cúspide el 2004, cuando lo hicimos cerca de la fies-
ta de Todos Santos.

Estuvo lleno el concierto, ya no era en las rejas, lo hicimos 
en la calle, cerrando la Av. Blanco Galindo, frente a la uni-
versidad. Esa vez había flotas que paraban, movilidades 
que paraban, para recoger o llevar gente, taxis, se volvió 
algo más grande. Le dimos la estética de Todos Santos, 
con coronitas, fue muy interesante. Tocaron bandas 
como Fénix, Esotérica, Bajo Tierra, Under Hell, Number 
666. De amigos fuera de la universidad estaba Auschwitz 
y Estertor, grandes bandas.”

EL NOMBRE UNIROCK

“Ahí empezaron muchos de nuestros amigos. Le pre-
guntaba a Vlady cuál había sido la inspiración para 
ponerle ese nombre, en primer lugar, él me decía que 
todas las bandas sean de la universidad o que por lo 
menos un integrante sea de la universidad. En esa épo-
ca era diferente, de esa forma se amplió la cosa, invi-
tamos a otros amigos, creció el festival, fue trasmitido 

por el Canal 48 Red Unitepc, lo 
transmitieron en vivo, teníamos un 
apoyo de los dueños de la universi-
dad, se forjó un medio de práctica 
para los estudiantes.

El nombre lo escogió Vladimir 
López y con el tiempo cobró signi-
ficado por la combinación de tér-
minos que pueden ser relacionados 
al festival: ‘uni’, de universidad o 
también diminutivo de unidad; y 
‘rock’, por ser el género predomi-
nante en el festival.”

ALGUNAS EXPERIENCIAS

“Terminé mi carrera, viajé para hacer 
una especialidad y al volver en 2006 
fui docente hasta 2015. Después fui 
nombrado director de carrera y se 
hicieron intentos para volver hacer 
el Unirock. Ni bien volví y asumí la 
docencia se hicieron en el Colegio 
Cosmos, fue la única vez que co-
braron entrada, no salió muy bien. 
El propósito siempre fue que la 
entrada sea libre y que los grupos 
tengan la libertad de tocar, porque 
hay escenarios que se cierran cuan-
do uno está comenzando; entonces 
el Unirock era el espacio apropiado 
para poder empezar.

En 2011 fue dentro de la Unitepc 
en el patio, y fue un poco mejor 
que en el colegio. Hubo una vez 
que fue en un partido en la elimi-
natoria, y por eso no hubo mucha 
audiencia, creo que la gente prefi-
rió el fútbol.”

UNIROCK COMO ASIGNATURA

“Desde 2015, cuando asumí la dirección, vi la necesidad 
de implementarlo como cuando había soñado de estu-
diante, que esto pueda dar un paso más como carrera. 
Tenía el apoyo desinteresado de los dueños de la univer-
sidad y encaminamos esto con mucha más seriedad, que 
no solamente la preparación sea para el día del festival, 
sino que haya asignaturas con ese propósito, que este 
concierto se realice el fin del semestre y que perfecta-
mente simule lo que ocurre en una empresa.

En 2016 tuvimos la presencia de 16 bandas, alrededor 
de 500 personas, fue abundante. Ahí empezamos sos-
tenidamente cada año y el Unirock comenzó a tener 
hermanitos, porque necesitaba otros niveles de forma-
ción de los estudiantes. No se trata de directamente 
llegar al festival grande, sino de tener una curva pro-
gresiva en el aprendizaje con festivales de exigencias 
menores, con diferentes géneros musicales como el 
Unitrónica que es en el mes de junio, donde los es-
tudiantes tienen un equipamiento analógico, solo se 
necesita calibrar sistema para que suene y la mezcla 
tiene dos canales ya que la música es controlada por 
el Dj; también tenemos el Unifolk, Música Latina, Can-
ta Unitepc y el flamante Sinfónico Unitepc, los cuales 
conservan el mismo objetivo y amplían el criterio pro-
fesional de los estudiantes.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA

SERGIO TERÁN - UNIROCK
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Armand Mattelart es uno de esos investigadores 
que desbaratan las comodidades teóricas y obli-
gan a pensar la comunicación no como técnica ni 

como adorno cultural, sino como campo de lucha, como 
dispositivo de poder, como territorio de disputa por el 
sentido. Su trayectoria representa una síntesis ejemplar 
de lucidez histórica y capacidad de desnaturalizar las 
tramas ideológicas que sostienen el orden dominante. 
No permitió que la teoría se divorciara de la praxis, ni 
que la crítica se convirtiera en refugio académico. Nues-
tra deuda con él es enorme, no solo por sus textos, sino 
por el impulso emancipador que le dio a la crítica de la 
comunicación en toda América Latina y el mundo.

Mattelart nos enseñó que el sistema de comunicación 
mundial no es neutro ni espontáneo, sino el resultado 
de una historia de acumulación capitalista, de una or-
ganización material de los flujos simbólicos al servicio 
de la dominación. Nos enseñó que la comunicación es 
una estructura que acompaña, reproduce y legitima las 
relaciones de poder del capitalismo global. Desde sus 
primeros trabajos con Michèle Mattelart, analizando la 
industria cultural y la ideología de los medios; hasta sus 
estudios sobre la geopolítica de la información, supo 
situar el problema comunicacional en el núcleo mismo 
de la economía política. Si hoy hablamos de “colonialis-
mo mediático”, de “imperialismo cultural”, de “economía 
política de la comunicación” o de “ecología de los flujos 
informativos” es porque Mattelart nos dio los instrumen-
tos conceptuales para pensar estos procesos sin caer en 
la ingenuidad técnica ni en el fatalismo culturalista.

En Para leer al Pato Donald, por ejemplo, desnudó la 
ideología de la dominación en la narrativa de los cómics 
infantiles, mostrando cómo se naturaliza el imperialis-
mo y cómo se inocula el modelo de consumo y sumi-
sión. Pero su pensamiento no se detuvo ahí. Supo que 
el poder no solo se ejerce a través de contenidos, sino 
mediante redes, infraestructuras, políticas tecnológicas 
y estrategias globales. De ahí su paso al estudio de la 
mundialización de las comunicaciones, donde compren-
dió la transformación del capitalismo en su fase trans-
nacional, informacional y digital.

Comprendió como pocos la importancia de la Historia. No 
cayó en el mito del “nuevo mundo digital” ni en la fascina-
ción por la novedad tecnológica. Su pensamiento fue una 
advertencia constante contra el olvido histórico, una defen-
sa del análisis genealógico. En sus estudios sobre la forma-
ción de las redes globales de comunicación rastreó los oríge-
nes coloniales del control informativo, desde las compañías 
telegráficas imperiales del siglo XIX hasta las corporaciones 
digitales contemporáneas. Esa mirada larga –dialéctica y ma-
terialista– es la que necesitamos recuperar para no quedar 
atrapados en el fetichismo de los algoritmos o en la ideolo-
gía del progreso tecnológico.

Nuestra deuda con Mattelart también es política. Fue un 
intelectual que nunca separó la crítica teórica del com-
promiso con las luchas emancipadoras. En Chile participó 
en la construcción del pensamiento comunicacional de 
la Unidad Popular (UP), trabajando con Salvador Allende 
en la definición de políticas de comunicación soberanas, 
antimonopólicas y orientadas a la democratización del 
conocimiento. Aquella experiencia, truncada violenta-
mente por el golpe de Estado de 1973, fue también un 
laboratorio de utopías comunicacionales.

En tiempos de neoliberalismo y digitalización total su pen-
samiento es brújula. Cuando el mundo parece rendido a los 
algoritmos y a las plataformas, cuando el capitalismo ha con-
vertido la comunicación en una extensión de la mercancía 
y del control, las categorías de Mattelart recobran un valor 
incalculable. Él comprendió que la hegemonía se reconstru-
ye continuamente mediante la innovación tecnológica y la 
colonización cultural. La red, la pantalla, el flujo y el dato 
son hoy los nuevos nombres del poder, y solo una lectura 
que combine economía política y semiótica crítica puede 
desactivarlos. Esa es una de sus herencias más valiosas.

Nuestra deuda es también metodológica. Mattelart ense-
ñó a pensar con complejidad, a no reducir los procesos de 
comunicación a simples aparatos mediáticos. Su método 
articula historia, política, economía, ideología, semiótica 
y cultura en una trama analítica que no deja resquicio 
para la superficialidad. Nos mostró que la crítica de la co-
municación requiere un pensamiento relacional, capaz de 

captar las dinámicas entre infraestructura y superestruc-
tura, entre producción simbólica y materialidad económi-
ca. Su obra anticipó, con décadas de ventaja, las discusio-
nes contemporáneas sobre vigilancia digital, biopolítica 
de los datos y extractivismo informacional.

El pensamiento de Mattelart no es una reliquia, es un arsenal 
teórico para la acción. Nos da las herramientas para enten-
der por qué las redes sociales no son espacios de libertad, 
sino nuevos dispositivos de captura ideológica; por qué la 
concentración mediática no es un accidente de mercado, 
sino una necesidad estructural del capital; por qué la bata-
lla por la comunicación es, en última instancia, una batalla 
por el sentido, por la conciencia, por la posibilidad misma de 
emancipación. Recuperar a Mattelart significa reconstruir 
una praxis crítica que nos permita intervenir en la guerra co-
municacional global sin caer en la trampa de la impotencia 
o la fascinación. La deuda que tenemos con él no puede 
saldarse con homenajes ni citas. Debe saldarse continuando 
su obra, radicalizándola, poniéndola al servicio de las luchas 
concretas de los pueblos. Porque, como él mismo insistía, la 
comunicación no es un campo autónomo, sino un terreno 
estratégico en la lucha de clases. Allí se decide quién define 
la realidad, quién habla y quién calla, quién educa y quién se 
somete, quién recuerda y quién olvida. El legado de Mat-
telart nos llama a pensar una comunicación liberadora, soli-
daria, dialéctica, capaz de romper la lógica mercantil y abrir 
paso a nuevas formas de convivencia humana.

Por eso cuando decimos que le debemos mucho a Ma-
ttelart, no solo es gratitud intelectual, sino de una res-
ponsabilidad histórica. Nos toca continuar la tarea de 
descolonizar los imaginarios, desmontar las industrias del 
engaño y construir una teoría crítica de la comunicación 
a la altura de nuestro tiempo. Nos toca convertir la deuda 
en praxis, la admiración en transformación, la memoria en 
lucha. Porque, en última instancia, pensar con Mattelart 
es aprender a leer el mundo para cambiarlo. Y esa, acaso, 
sea la forma más alta de saldar nuestra deuda con él.

FERNANDO BUEN ABAD
Filósofo

LA DEUDA CON                    
ARMAND MATTELART
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